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Resumen
La cultura, como conjunto de creencias, valores y 
normas predominantes en una sociedad, ejerce un 
papel central en distintos fenómenos asociados a 
una pandemia. En este artículo analizamos un con-
junto de indicadores culturales que influyen en la 
definición y seguimiento de las normas de higiene, 
distanciamiento físico y confinamiento. Los princi-
pales resultados apuntan a que los españoles tie-
nen bajos niveles de confianza en los demás, pero 
altos niveles en el valor de conformidad. Ello abre 
una agenda de investigación sobre la forma en la 
cual estas creencias y valores, y su agregación en 
normas sociales de naturaleza cultural, propician 
distintos modelos de políticas públicas para hacer 
frente a la crisis sanitaria, la aceptación social de 
estas políticas y su efectividad.
Palabras clave: pandemia; valores; normas; 
confianza; conformidad.
AbstrAct
In this paper we argue that culture, as a set of 
beliefs, values, and norms prevailing in a society, 
exerts a relevant role in various phenomena 
related to a pandemic. We analyse several cultural 
indicators that may affect the definition and follow-
up of the norms of hygiene, social distance and 
lockdown. We conclude that the people in Spain has 
very low levels of trust in others, but high levels 
of conformity. This opens a research agenda on 
the way in which these beliefs and values foster 
different models of public policies to face the health 
crisis, their social acceptance and effectiveness.
Keywords: pandemic; values; norms; trust; 
conformity.
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InTRODuCCIÓn
El seguimiento de las normas de higiene, dis-
tanciamiento físico1 y confinamiento constituye un 
aspecto central en la mitigación de la actual pan-
demia. Ampliando el foco, sabemos que la cultura, a 
través de las creencias y los valores, tiene un efecto 
importante en la expansión de enfermedades. Nu-
merosos autores han analizado este hecho en diver-
sas manifestaciones, tales como el reconocimiento 
de los síntomas y la reacción a los mismos (Albrecht, 
2005; Iwelunmor et al., 2014), la capacidad cogni-
tiva para entender los discursos de base científica 
(Torres Albero, 2005), interpretar la amenaza de una 
crisis sanitaria, interiorizar nuevas normas de con-
ducta, o evaluar el riesgo de determinadas prácticas 
sociales como la celebración de ritos funerarios, o 
encuentros con amigos (Fairhead, 2016).
En este artículo subrayamos que la interven-
ción de las autoridades en la detección y gestión de 
la pandemia, así como la reacción de la ciudadanía 
y de otros agentes, está ampliamente influida por 
dichas creencias, valores y pautas culturales. Si-
guiendo el enfoque cognitivo-institucional para el 
análisis de las crisis (Stern, 1999; Stern y Sunde-
lius, 2002), la definición de una situación de riesgo 
o crisis se basa en la percepción de dicha situación 
por parte de los poderes públicos (Bernhardsdottir, 
2015). De acuerdo con este enfoque, la subjetivi-
dad juega un papel muy relevante en la definición 
de una crisis. A su vez, dicha percepción determi-
nará como se reaccionará a la misma.
En este marco, el objetivo de este artículo es 
plantear la posible influencia de la cultura en la 
definición y seguimiento de las normas de confina-
miento, higiene y distanciamiento físico adoptadas 
en España y otros países. Seleccionamos varios po-
sibles indicadores de creencias y valores culturales 
1  Utilizamos el concepto de distanciamiento “físico” en 
vez de “social” según las recomendaciones de la OMS 
(conferencia diaria informativa del 20 de marzo). El 
distanciamiento físico hace alusión a la distancia geo-
gráfica entre personas para prevenir la transferencia del 
virus, lo que no implica la desconexión social con fami-
liares, amigos y vecinos implícita en el término “distan-
ciamiento social”, que es ampliamente utilizado, y que 
puede comportar numerosos efectos en la salud mental 
de las personas.
que puedan tener incidencia en varios aspectos de 
una pandemia y con ellos observamos las muy dis-
tintas características de cada sociedad a la hora 
de enfrentarse a la pandemia. Ello permite propo-
ner una agenda de investigación.
Se realiza un análisis comparativo de una se-
rie de indicadores con potencial explicativo sobre 
fenómenos relacionados con la expansión y mitiga-
ción de la pandemia de la COVID-19, usando datos 
procedentes de la European Social Survey y de la 
World Value Survey. Comparando España con una 
selección de países, mostramos que es muy bajo el 
porcentaje de españoles que consideran importan-
te formar a individuos independientes y es relativa-
mente alto el porcentaje de aquellos que aprecian 
la formación en la obediencia. Además, España 
tiene muy bajos niveles de confianza generalizada 
(confianza en la mayoría de la gente) y en el gobier-
no, y muy altos niveles de conformidad, evaluada 
por el porcentaje de personas que se identifican 
con la importancia de comportarse siempre ade-
cuadamente. Tiene también unos porcentajes rela-
tivamente altos de personas que se identifican con 
alguien que crea que es importante hacer lo que le 
digan las autoridades y seguir las reglas.
Todo ello configura un perfil cultural de la ciu-
dadanía para el cual hay que diseñar políticas de 
comunicación apropiadas. Siendo España un país 
con bajos niveles de confianza en los otros y en 
el gobierno, la coerción a través de normas lega-
les puede tener un papel más eficaz que en otros 
países más cooperativos. Sin embargo, esa misma 
falta de confianza, así como unos niveles relativa-
mente altos de conformismo y obediencia, parecen 
sugerir políticas que enfaticen la credibilidad y la 
pedagogía de nuevas normas colectivas, de forma 
que se construyan nuevos estándares sociales que 
generen conformidad.
BIenes PReFeRenTes, mALes PÚBLICOs 
Y CuLTuRA en LA PAnDemIA
motivación: ¿importa la cultura durante 
una pandemia?
En el ámbito de los recursos sanitarios y la 
I+D, la cultura configura criterios para intervenir 
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preventivamente en las primeras fases de recono-
cimiento y contención de la pandemia, y asisten-
cialmente, en las fases de expansión y mitigación. 
Desde el punto de vista de la economía pública, la 
sanidad constituye un “bien preferente” o “meri-
torio”, esto es, un bien intrínsecamente valioso2 
(Stiglitz y Rosengard, 2016) que justifica la in-
tervención pública, lo que no resuelve del todo en 
qué ámbitos intervenir ni cómo hacerlo. Los valores 
humanos y, más en concreto, la agregación de es-
tos valores en preferencias sociales de naturaleza 
cultural, actúan como metacriterios orientativos 
del comportamiento de los agentes ante cuestiones 
sanitarias (Painter y Qiu, 2020).
En el ámbito más específico de las nuevas nor-
mas de higiene, distancia física y confinamiento, la 
capacidad o efectividad para invitar, convencer u 
obligar a la población depende de patrones cultura-
les, como el grado de conformidad de esa población 
o el nivel de confianza de la misma en sus institu-
ciones. Siguiendo con el vocabulario de economía 
pública, una pandemia es un “mal público” (Kols-
tad, 2010)3, como la crisis climática, por lo que su 
gestión debe de ser asumida por el Estado. Pero las 
externalidades negativas hacen que la probabilidad 
de contagio continúe dependiendo de los comporta-
mientos individuales. Por tanto, es pertinente pre-
guntarse qué valores o patrones culturales afectan 
a las percepciones y actitudes de los policy makers 
y de los ciudadanos ante este mal público, y ante la 
recesión económica que la pandemia ocasiona. El di-
seño óptimo de políticas de comunicación y mitiga-
ción debería tener en cuenta estos patrones cultura-
les de las poblaciones receptoras de esas políticas.
Cultura: creencias, valores y normas
En este trabajo definimos cultura como el 
conjunto de creencias, valores y normas sociales 
2  Más estrictamente, un “bien preferente” tiene elevadas 
externalidades positivas potenciales, tiene aspectos 
distributivos y presenta dificultades de información y de 
determinación de preferencias para los individuos.
3  El mal público “pandemia” es no-rival (el hecho de que 
alguien se contagie no reduce el contagio de otras per-
sonas) y es no-excluible (es muy costoso excluir a un 
individuo, grupo o territorio de ser contagiado).
transmitidas en el seno de un grupo social, que son 
el resultado del devenir histórico de ese grupo so-
cial y de las circunstancias y estructuras socioeco-
nómicas que le han afectado, y que determinan la 
forma de ver el mundo de los individuos y del grupo 
mismo (Alexander, 2000). La construcción histórica 
de la cultura a través de la socialización, como me-
canismo de dominación, legitimación, adaptación y 
supervivencia, ya nos indica que distintas respues-
tas culturales pueden no ser socialmente óptimas 
ante cada tipo de problemas. Adicionalmente, las 
creencias, valores y normas no orientan la acción 
de una manera mutuamente coherente e invaria-
ble (Swidler, 1986), sino que la cultura ofrece un 
repertorio de recursos que permite a los individuos 
desarrollar diversas líneas de acción. Ello, sumado 
al carácter multidimensional de la cultura, justifica 
cierta diversidad de ideas y comportamientos den-
tro del grupo social, con varias capas de coheren-
cia y contradicción, lo que dificulta la identificación 
clara de patrones culturales.
Las creencias son ideas o teorías acerca de 
cómo funciona el mundo, las cosas y las personas 
(Veira, 2010). En este trabajo nos centramos en la 
creencia de si se puede confiar o no en la gente. 
Las creencias tienen un sustrato informativo, dado 
por la acumulación histórica de información social 
transmisible y con intermediación institucionaliza-
da de estructuras de poder. Son percepciones sobre 
el mundo que determinan el conjunto de acciones 
racionalmente posibles y los fines mismos de la 
acción racional. A su vez, el conjunto de creencias 
sociales sobre todos los aspectos inmateriales y 
materiales de la existencia humana se construye 
recíprocamente con un reducido número de crite-
rios que sintetizan todas las creencias y sirven, a 
su vez, para orientarlas. Esos son los valores.
Schwartz (1992) define valores humanos como 
amplios fines o metas motivacionales que tras-
cienden situaciones específicas, sirven de guías de 
comportamiento, y criterio para juzgar a la gente y 
los acontecimientos. Más concretamente Schwartz 
ofrece una medición empírica centrada en 10 valo-
res o metas motivacionales, entre las cuales se en-
cuentra el valor de la conformidad que analizamos 
en este artículo. Las contribuciones empíricas más 
relevantes al análisis de los valores humanos tien-
den a construirse sobre los presupuestos concep-
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tuales de dicha propuesta, que parte de una selec-
ción a priori de valores fundamentales vinculados 
a necesidades humanas también fundamentales 
(Díez Nicolás, 2011). Las críticas más relevantes a 
dicho enfoque se han centrado precisamente en la 
ausencia de una vinculación más arraigada de los 
valores a circuitos o conjuntos de interacción social 
a través de las cuales se transmiten y reproducen 
determinados valores que no están a priori vincu-
lados a necesidades humanas, sino fundamental-
mente a estructuras sociales de interacción (Hitlin 
y Piliavin, 2004).
Si los valores representan principios morales 
generales, las normas sociales encarnan directi-
vas concretas de acción. Una norma social es una 
expectativa informal y/o formal de comportamien-
to que regula las interacciones sociales (Portes, 
2010). Las normas sociales “encarnan” o “cristali-
zan” los valores sociales en contextos específicos, 
para los cuales prescriben o restringen comporta-
mientos también específicos. Las expectativas de 
comportamiento se producen en el contexto de lo 
que cada uno piensa que los demás piensan que es 
el comportamiento adecuado. Ello está vinculado a 
valores predominantes, un mecanismo que opera 
vía incentivos y castigos sociales, mediados por las 
emociones (Elster, 2009). Las normas sociales son, 
por tanto, reglas de conducta esperadas relativas 
siempre a grupos de referencia (nosotros, ellos) 
contextualizados. Es esta sujeción a la aprobación 
o desaprobación anticipada del grupo de referencia 
lo que convierte a las normas en sociales.
un ejemplo de planteamiento cultural: 
conformidad y distancia física
Podemos concretar el marco anterior en el 
caso de la distancia física. En la fase de deses-
calada, y no antes, la distancia física interperso-
nal ha pasado a constituir una norma legal (Orden 
SND/380/2020, de 30 de abril, publicada en el BOE 
de 1 de mayo de 2020). La dificultad de controlar 
su cumplimiento, su extenso ámbito de aplicación, 
junto con el riesgo de contagiar o ser contagiado 
por terceros en caso de no cumplirla, nos permiten 
caracterizarla esencialmente como una norma so-
cial. Su incumplimiento se asocia a sanciones de 
distinto carácter, como multas, sensación de estar 
haciendo algo incorrecto, o miradas reprobatorias, 
por ejemplo.
Los conceptos de conformidad (conformity) y 
obediencia hacen referencia a la disposición indi-
vidual a cumplir las normas. En el caso de la obe-
diencia, dicha disposición se produce independien-
temente de la valoración individual del mandato, 
y este procede de una autoridad legal aceptada 
como legítima (Weber, 1981). En el caso de la con-
formidad, su seguimiento se deriva, como hemos 
apuntado, de la existencia de sanciones por parte 
del grupo de referencia y de las expectativas de los 
actores acerca de “lo que debe hacerse”, de modo 
que unos y otros esperan que se produzca un tipo 
de comportamiento (Tena-Sánchez y Güell-Sans, 
2011). Así, mientras que obediencia es la respues-
ta a un mandato de una autoridad legítima, la 
conformidad se refiere a la adaptación de la con-
ducta individual a la norma del grupo, con el fin de 
armonizar comportamientos y actitudes con los del 
grupo (Levine y Pavelchak, 1985).
Ahora bien, si no hay una regularidad de la con-
ducta, no puede hablarse de la existencia de nor-
mas, y en el caso del distanciamiento físico, ante 
la novedad de una pandemia, dicha regularidad 
no ha tenido tiempo a asentarse suficientemente 
para ser aplicada en diversos contextos y situacio-
nes sociales. Las creencias privadas sobre el cómo 
comportarse en supermercados, farmacias, centros 
de trabajo y en la vía pública, poseen un elevado 
grado de indefinición, dada la amplia casuística 
de situaciones personales y familiares, la singu-
laridad de la situación que estamos viviendo y el 
shock psicosocial que sufren individuos y grupos 
(de edad, laborales...). En este marco, cobra fuerza 
el concepto de norma percibida (Lapinski y Rimal, 
2005), frecuente en los estudios de salud pública, 
referida a la creencia subjetiva del mandato y la 
presión subjetiva percibida para cumplirlo.
En cualquier caso, la adopción de estas nuevas 
prácticas no opera en el vacío sino en un marco de 
creencias y valores, enraizados socialmente, que 
refuerzan la conformidad de estas nuevas normas. 
Dichos valores y creencias influyen también en la 
percepción subjetiva de las nuevas normas, esto 
es, acerca de qué es lo percibido como adecuado 
o inadecuado, como permitido o sancionable. En 
¿Importa la cultura durante una pandemia? Una aproximación a la crisis española de la COVID-19
751
RES n.º 29 (3) (2020) pp. 747-758. ISSN: 1578-2824
el apartado siguiente seleccionamos unos pocos 
valores y algunas creencias que son susceptibles 
de condicionar tanto el tipo de respuesta a la pan-
demia por parte de los administradores públicos 
como la disposición al seguimiento de las nuevas 
normas sociales de higiene y distanciamiento.
LA meDICIÓn De VARIABLes CuLTuRALes
En esta sección presentamos los valores y 
creencias culturales que analizaremos posterior-
mente en la sección empírica. En lo referido a va-
lores, nos centramos en dos conocidas escalas, la 
de Geert Hofstede y la de Shalom Schwartz. Más 
concretamente, discutiremos dos de las dimensio-
nes culturales que plantea Hofstede et al. (2010), 
la orientación a largo plazo y el individualismo; y 
una de las dimensiones del esquema de Schwartz 
(2012), la relativa a la conformidad o seguimiento 
de las normas (conformity). Adicionalmente, tal y 
como se indicó en la sección previa, se analiza la 
confianza en los otros, como una característica cul-
tural que no es valor humano, sino una creencia.
Basándose en la metodología de encuesta, 
 Hofstede et al. (2010) elaboran dos índices unidi-
mensionales para evaluar la orientación a largo/
corto plazo, por un lado, y el individualismo/colecti-
vismo, por otro. La orientación a largo plazo repre-
senta actitudes orientadas a futuras recompensas; 
en particular la perseverancia y la frugalidad. Su 
polo opuesto, la orientación a corto plazo, represen-
ta el fomento de las actitudes relacionadas con el 
pasado y el presente; en particular el respeto por 
la tradición, la preservación de la reputación y el 
cumplimiento de las obligaciones sociales. Por su 
parte, el individualismo se refiere a las socieda-
des en las que los lazos entre los individuos están 
“sueltos”: las personas esperan cuidar de sí mis-
mas y de su familia inmediata (nuclear). El colec-
tivismo, por el contrario, se refiere a sociedades en 
las que las personas, desde su nacimiento, están 
integradas en grupos fuertes y cohesionados.
Como se mostrará después en la Tabla 1, 
 Hofstede et al. (2010) construyen dos índices en 
la escala de 0 a 100 en los que los valores altos 
corresponden a orientación a largo plazo e indivi-
dualismo, y los valores bajos a orientación a corto 
plazo y colectivismo, respectivamente. El índice de 
individualismo/colectivismo de Hofstede, en par-
ticular, ha sido ampliamente usado en estudios 
comparativos internacionales. Sin embargo, esta 
escala continua desde individualismo a colectivis-
mo plantea problemas. Por ejemplo, priorizar la fa-
milia antes que el trabajo es considerado indicador 
de individualismo, lo que eleva el “individualismo” 
en países mediterráneos y lo reduce en países an-
glosajones. Adicionalmente, el individualismo de 
Hofstede refleja tanto valores individualistas como 
igualitarios (Bernhardsdóttir, 2015). Debido a estas 
dificultades, presentaremos una medición alterna-
tiva de individualismo y colectivismo, como indi-
cadores separados, basada en el trabajo de Yoon 
(2012). Usando la World Value Survey, este autor 
usa cuatro cualidades que se pueden inculcar a los 
niños en el hogar, según hayan sido mencionadas 
o no por el entrevistado4. Usando la codificación de 
estas respuestas, Yoon (2012) define aditivamente 
“individualismo” como (Independencia + Sentido 
de la responsabilidad + Imaginación + Determina-
ción y perseverancia), mientras que “Colectivismo” 
será (Tolerancia y respeto por otra gente + Genero-
sidad + Obediencia + Fe religiosa).
En la Tabla 1 presentamos el porcentaje de en-
trevistados, según países, que mencionaron como 
relevante los valores que componen el agregado 
“individualismo” (ítems 3-6) y el resultado sinté-
tico de dicho valor agregado (ítem 7). Igualmente 
presentamos los mismos resultados para el valor 
del “colectivismo” (ítem 11). Para su cálculo agre-
gado hemos excluido la fe religiosa por entender 
que constituye un indicador altamente discutible 
de colectivismo.
La teoría de los valores humanos básicos de 
Shalom Schwartz es una de las teorías transcul-
turales más utilizadas en el campo de la inves-
tigación del comportamiento. Esta teoría ha sido 
refinada desde los años ochenta para alcanzar su 
versión más reciente, a partir de 2012 (Corrons 
y Garay, 2019), y se refiere a los valores centra-
les que la gente de todas las culturas reconoce 
4  “Aquí tiene una lista de cualidades que se pueden in-
culcar a los niños en el hogar. ¿Cuál considera usted 
especialmente importante, si es que considera alguna? 
¡Por favor, seleccione hasta cinco!”.
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(Schwartz, 2012). Identifica diez tipos motivacio-
nales distintos de valores y especifica las relacio-
nes dinámicas entre ellos. Aquí nos centraremos 
solamente en la dimensión “conformidad”, que 
se refiere al objetivo humano de restringir las 
acciones, inclinaciones e impulsos que puedan 
molestar o dañar a otros y violar las expectativas 
o normas sociales. En la European Social Survey, 
la dimensión de conformidad se evalúa dentro de 
un grupo de preguntas en las que se solicita al 
encuestado que evalúe del 1 al 6 su identificación 
con un conjunto de afirmaciones. En la dimensión 
que Schwartz denomina “conformidad” se incluyen 
únicamente dos ítems:
— “Es importante comportarse siempre co-
rrectamente. Quiere evitar hacer cualquier cosa 
que puedan decir que está mal”.
Tabla 1. Indicadores culturales para países seleccionados, según datos de Hofstede y la WVS.





1 Orientación a largo plazo 
(índice 0-100)
48 83 87 100 26 88 67 53
2 Individualismo-Colectivismo 
(índice 0-100)
51 67 20 18 91 46 80 71
3 Independencia (% que lo mencionan) 43 74 70 58 54 68 61 70
4 Sentido de la responsabilidad 
(% que lo mencionan)
79 81 66 88 65 87 91 83
5 Imaginación (% que lo mencionan) 25 30 17 15 31 32 20 47
6 Determinación y perseverancia 
(% que lo mencionan)
38 60 26 55 36 68 37 34
7 Individualismo (media 3, 4, 5, 6) 46 61 45 54 46 64 52 58
8 Tolerancia y respeto por otra gente 
(% que lo mencionan)
74 67 52 41 72 65 86 87
9 Generosidad (% que lo mencionan) 35 6 29 11 33 45 23 30
10 Obediencia (% que lo mencionan) 31 13  8 9 28 5 26 12
11 Colectivismo (media 8, 9, 10) 47 28 30 20 44 38 45 43
12 Fe religiosa (% que lo mencionan) 11 12  1 25 43  4 14  4
13 Es importante comportarse adecua-
damente (%)
63 31 34 51 38 12 28 34
14 Confianza en la mayoría de la gente (%) 19 45 60 27 35 36 66 60
15 Confianza completa en la familia (%) 94 76 86 83 69 73 59 89
16 Confianza en el gobierno (%) 21 44 85 50 33 24 33 60
Fuente: elaboración propia. Las filas 1 y 2 proceden de los índices de Hofstede et al. (2010), versión de los datos 2015, con puntuaciones en un rango 
de 0 a 100, en las que el país con más orientación a largo plazo o más individualista recibe el valor 100, y el país con más orientación a corto plazo o 
más colectivista recibe el valor 0. El resto de variables son de la World Value Survey (WVS), ronda 6, 2010-2014. Las filas 3 a 6, 8 a 10 y 12 contienen el 
porcentaje de encuestados que consideraron importante que los hijos sean alentados en el hogar a tener esa cualidad (% que lo mencionan). Las filas 7 
y 11 contienen medias aritméticas de las variables que Yoon (2010) incluye en sus índices de individualismo y colectivismo, salvo que aquí separamos 
la fila 12, cuya variable es considerada por ese autor como parte del indicador de colectivismo. La fila 13 contiene el porcentaje de encuestados que 
seleccionaron que “se le parece mucho” o “es como yo” (códigos 1 o 2 en una escala de 1 a 6) una persona para la cual es importante comportarse siem-
pre adecuadamente. Las filas 14 a 16 contienen el porcentaje de encuestados que seleccionaron mucha o bastante confianza (en una escala de 1 a 4).
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— “Las personas deberían hacer lo que se 
les manda. Cree que deberían obedecer las normas 
siempre, aunque nadie les vea”.
El valor “conformidad” corresponde al objetivo 
motivacional “restricción de acciones que proba-
blemente disgusten a otros y violen las expectati-
vas sociales o las normas”. Por ello, Schwartz in-
cluye en este valor de “conformidad” los dos ítems 
que acabamos de indicar, aunque el primero de 
ellos sea el que corresponde a conformidad propia-
mente dicha y el segundo a obediencia, según las 
definiciones que vimos en la sección anterior, como 
la de Levine y Pavelchak (1985). Estos dos ítems 
figuran en la European Social Survey y los presen-
tamos más adelante en la Figura 1. Solo el primero 
de ellos se incorporó también al cuestionario de la 
World Value Survey, como veremos en la Tabla 1. 
La literatura empírica suele evaluar las dimen-
siones de Schwartz centrando las codificaciones 
de 1 a 6 de las respuestas (véase, p. ej., Sortheix 
y Schwartz, 2017). En vez de así, en la Tabla 1 y 
Figura 1 recogeremos el porcentaje de entrevista-
dos que responden que la persona descrita “se le 
parece a ella” o “se parece mucho” (códigos 1 y 2 
en una escala de 1 a 6), que es un indicador con 
una interpretación más intuitiva.
Finalmente, y con respecto a la confianza, en 
este artículo consideramos que constituye una 
creencia cultural que puede ser relevante a la hora 
de evaluar distintos fenómenos asociados con una 
pandemia, ya que es el fundamento de la coopera-
ción. La literatura distingue dos tipos de confianza 
(Paxton, 1999). La confianza horizontal o social se 
refiere a personas, y puede ser confianza generali-
zada, en la mayoría de la gente, o dirigida a grupos 
concretos (familia, vecinos, conocidos). La confian-
za vertical o política se refiere a instituciones. En la 
Tabla 1 se presentan los indicadores de confianza 
generalizada, en la familia y en el gobierno, obteni-
dos de la World Value Survey.
eJemPLOs De InDICADORes CuLTuRALes: 
esPAÑA en PeRsPeCTIVA COmPARADA
La Tabla 1 ofrece un resumen de los cuatro 
tipos de indicadores comentados en el apartado 
precedente. Comparado con los otros países, Es-
paña es un país con cierta orientación a corto pla-
zo, según el indicador de Hofstede, aunque no muy 
acentuada. La orientación a corto plazo se refiere 
a actitudes relacionadas con el pasado y el pre-
sente. Esto indica que muchos españoles asignan 
importancia al respeto por la tradición, la preser-
vación de la reputación y el cumplimiento de las 
obligaciones sociales. Estos últimos dos aspectos 
son relevantes para el respeto a las normas so-
ciales de confinamiento y de distancia física in-
terpersonal.
Otro indicador con potencial explicativo para el 
comportamiento de los agentes durante una pan-
demia es el de individualismo/colectivismo, pero 
los datos de las filas 2, 7 y 11 no ofrecen un perfil 
claro del caso español. Por esta razón hemos acu-
dido a los indicadores concretos que se consideran 
individualistas o colectivistas. Y aquí empezamos 
a discernir algunas pautas. Por ejemplo, bajo el 
restrictivo marco de comparar únicamente ocho 
países, el porcentaje de españoles que consideran 
importante la independencia es bajo, mientras que 
lo contrario ocurre con la obediencia. Ello permite 
ir esbozando hipótesis de investigación sobre la 
forma más adecuada de políticas de comunica-
ción y mitigación bajo esta perspectiva cultural 
concreta.
Pero la fila 14 de la Tabla 1 nos indica que 
los españoles no se fían unos de otros5. Tampoco 
se fían del gobierno (fila 16), solo de la familia 
(fila 15). Esto induce a pensar que en el caso es-
pañol las autoridades han de realizar un esfuerzo 
extraordinario para transmitir credibilidad. Ello 
implica esfuerzos pedagógicos, pero deja abierta 
también la puerta a una interpretación más coer-
citiva. Si los ciudadanos no se fían unos de otros, 
lo que nos remite al fenómeno de los “policías de 
5  Para el caso español, Pena y Sánchez (2018) muestran 
que la percepción de confianza general o de ausencia de 
comportamientos oportunistas se encuentran relaciona-
das con la educación y el acceso y la movilización de una 
red de lazos facilitada por la pertenencia a asociacio-
nes abiertas, las cuales facilitan puentes entre grupos 
diversos. Más generalmente, Bjørnskov (2006) señala 
que la confianza generalizada es mayor en los países 
protestantes y menor en países con mayor desigualdad 
de ingresos y mayor diversidad étnica.
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Figura 1. Tres indicadores de confianza y conformidad para países seleccionados, según la ESS.
Fuente: elaboración propia con datos de la European Social Survey (ESS), ronda 8, año 2018. En el ítem sobre confianza pide que el encuestado se sitúe 
en una escala de 0 (“Nunca se es lo bastante prudente en el trato con los demás”) a 10 (“Se puede confiar en la mayoría de la gente”). La altura de las 
barras indica el porcentaje de encuestados que seleccionaron un grado de acuerdo entre 7 y 10. En las preguntas sobre “comportarse correctamente” 
y “hacer lo que se les manda” el entrevistado declara cuánto se le parece una persona descrita con esa frase, en una escala de 1 (“Se parece mucho a 
mí”) a 6 (“No se parece nada a mí”). La altura de las barras representa el porcentaje de encuestados que manifestaron que se parecía (2) o se parecía 
mucho (1) a ellos.
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balcón”6, los mecanismos de cooperación volunta-
ria no funcionan bien. Ante el mal público “pande-
mia”, la coerción legal permite la implantación di-
recta de una norma, pero también crea un estándar 
de norma social desde el cual se active el propio 
control social entre ciudadanos.
En este sentido, la fila 13 de la Tabla 1 deja 
claro que la fijación de estándares sociales es muy 
importante en el caso español: un 63 % de los es-
pañoles entrevistados se identifican con una perso-
na que crea que “es importante comportarse siem-
pre adecuadamente”. Este aspecto es tan relevante 
que lo estudiamos de nuevo con datos recientes de 
la European Social Survey. La Figura 1 muestra una 
comparación de tres indicadores culturales, uno de 
confianza generalizada y los otros dos que forman 
parte de lo que en la escala de Schwartz se inclu-
ye dentro de la dimensión de “conformidad”, como 
hemos indicado en la sección anterior. Se confirma 
que una proporción elevada de españoles se identi-
fican con una persona para la cual sea importante 
comportarse adecuadamente. También podemos 
ver que España tiene un porcentaje de valoración 
relativamente bajo en confianza generalizada, y re-
lativamente alto en “seguir las reglas”.
La interpretación de estos resultados exige 
cierta cautela. Por ejemplo, un 65 % de los encues-
tados españoles se identifica con una frase sobre 
conformidad, pero un 35 % de los encuestados no 
se considera identificado por esa frase. Por ello no 
es posible afirmar que España en su conjunto valo-
re la conformidad. Si embargo, tomados estos da-
tos de forma comparativa con otros países, ayudan 
a esbozar hipótesis sobre el perfil de los españoles 
en fenómenos relevantes para una pandemia. Eso 
justifique que, en aras de la comunicación, oca-
sionalmente se pueden realizar generalizaciones 
sobre, por ejemplo, el nivel de conformidad de los 
españoles.
6  Se designó popularmente de esta forma a los ciuda-
danos que desde la ventana de edificios increpaban a 
otros para que mantuviesen el confinamiento. Este fe-
nómeno, posiblemente magnificado por la prensa y las 
redes sociales, se puede entender como un mecanismo 
de control social en una sociedad desconfiada que va-
lora la reputación y el cumplimiento de las obligaciones 
sociales, y que tendría también otras manifestaciones 
más sutiles.
Para terminar, conviene resaltar que las posi-
bles relaciones causales de estas dimensiones cul-
turales con comportamientos observables durante 
una pandemia quizá tengan carácter multidimen-
sional, de acuerdo con las pautas complejas que 
deja ver la Figura 1. Por ejemplo, los porcentajes 
de las tres preguntas son bajos en Portugal y al-
tos en Noruega, Francia presenta un indicador más 
bajo que España de confianza y también más bajos 
indicadores de conformidad, configurando perfiles 
culturales diferentes. Ante situaciones reales que 
conlleven una actitud o decisión de los ciudadanos 
y los representantes públicos, estos perfiles dife-
renciados pueden producir distintos resultados.
DIsCusIÓn Y COnCLusIOnes
En este artículo hemos analizado la importan-
cia de la cultura, entendida de manera restrictiva 
como un conjunto de normas, valores y creencias, 
como un elemento que potencialmente es suscep-
tible de condicionar tanto la adecuación del tipo 
de respuesta proporcionada por las autoridades 
públicas como la desarrollada por la ciudadanía 
española, en una perspectiva comparada. Más 
concretamente, hemos visto cómo los valores ac-
túan como meta-criterios orientativos del compor-
tamiento de los actores sociales. Por un lado, confi-
guran las percepciones, preferencias y acciones de 
los policy makers ante la pandemia de la COVID-19, 
y por otro, condicionan la disposición ciudadana al 
seguimiento de las normas de confinamiento, hi-
giene y distancia física interpersonal.
Realizadas las salvedades pertinentes sobre 
la heterogeneidad de toda población, según los 
resultados obtenidos procedentes de la European 
Social Survey y la World Values Survey, España 
puede caracterizarse por ser un país con un nivel 
de confianza en los demás muy bajo pero que, en 
comparación a otros países, otorga una elevada 
importancia a los valores de conformidad y obe-
diencia, quizá como mecanismo para la reducción 
de la incertidumbre derivada de la falta de confian-
za en los demás.
De ello se infiere que las medidas coercitivas 
adoptadas no solo reflejan valores predominan-
tes, sino que también son susceptibles de ser más 
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eficaces que en otros contextos más cooperativos, 
en tanto que se ajustan al comportamiento axial 
predominante. Adicionalmente, la escasa confian-
za ciudadana y la conveniencia de fijar estándares 
que generen conformidad parecen recomendar po-
líticas que enfaticen la credibilidad y la pedagogía.
Hemos presentado algunas formas de medir 
creencias y valores humanos con potencial explica-
tivo en ciertos fenómenos asociados a la pandemia. 
Aparte de la consustancial dificultad metodológica 
de cuantificación, esta medición y comparación no 
tiene en cuenta la influencia de los contextos insti-
tucionales “meso” en el comportamiento axiológico 
de los individuos, lo que hace que los valores pre-
dominantes en un determinado contexto puedan no 
serlo en otro. A modo de ejemplo, la conformidad a 
las normas de distancia física puede constituir un 
principio relevante que oriente el comportamiento 
con la familia en la vía pública, pero no en el entor-
no laboral o con el grupo de amigos, o a la inversa.
Teniendo en cuenta estas limitaciones, este 
artículo establece como prioritario el desarrollo de 
una nueva agenda de investigación más sofisti-
cada acerca de la influencia de la cultura en la 
percepción de la amenaza sanitaria y la adopción 
de nuevas normas sociales que regulen el com-
portamiento de distintos grupos de referencia en 
espacios públicos de ocio, deportivos, educativos 
y laborales, entre otros. Identificar qué valores y 
creencias son relevantes en cada contexto, exa-
minar a qué comportamientos y actitudes pueden 
inducir, analizar sus interacciones con otras va-
riables individuales y contextuales, vincular esos 
valores y creencias con estructuras de relaciones 
(capital social); todo ello permitiría definir grupos 
o perfiles ciudadanos según sus patrones motiva-
cionales y culturales. Esto es extensible también 
a los policy makers, cuyas decisiones están igual-
mente afectadas por patrones de creencias y de 
valores, y al diseño óptimo de las políticas más 
eficientes según las características detectadas 
en los ciudadanos. Igualmente, el desarrollo de un 
programa de investigación más amplio permitiría 
comprender la mediación cultural de los distintos 
modelos de actuación ante la pandemia en sus di-
ferentes fases.
Una dimensión relevante de dicha agenda 
constituye la inclusión de la ideología política en 
términos de valores morales y económicos progre-
sistas o conservadores y su relación con una mayor 
o menor propensión a cumplir las normas de dis-
tanciamiento físico, tal y como apuntan Painter y 
Qiu (2020). En esta dirección, también señalamos 
la importancia de incluir el contexto institucional 
meso en la medición de los valores y percepción 
subjetiva de las normas, para evitar así tomar 
grandes agregados sociales como internamente 
homogéneos.
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